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DIARIO DE NAVARRA 

Navarra y la Unión Europea 40 años después

E STE mes se cum-
plen cuarenta y 
un años de la ad-
hesión de España 
a la Unión Euro-
pea. Y aunque los 

aniversarios invitan al panegírico 
fácil, la economía navarra merece 
una celebración honesta que se 
sustenta en los números. Cuando 
entramos en la Comunidad Eco-
nómica Europea en 1986, la Comu-
nidad foral se situaba ligeramente 
por debajo de la renta per cápita 
media de los doce países miem-
bros. No éramos pobres, pero tam-
poco éramos ricos en términos eu-
ropeos. Lo que ocurrió después 
fue notable: hacia 1997 Navarra 
cruzó el umbral de la renta media 
per cápita comunitaria para si-
tuarse por encima, y no ha bajado 
desde entonces. 

El pico llegó entre 2000 y 2005, 
cuando alcanzamos un 121% de esa 
media europea. Un porcentaje que 
se explica en parte por el efecto es-

tadístico de la gran ampliación de 
2004: al entrar diez países del Es-
te, la renta promedio bajó. Pero la 
parte importante no es el artificio 
estadístico: es que Navarra cons-
truyó una economía genuinamen-
te competitiva, capaz de mantener 
esa posición privilegiada durante 
décadas. Hoy seguimos en torno al 
104% de la media europea. Segui-
mos arriba. 

¿Cómo se explica ese salto? 
Fundamentalmente, por el acceso 
al mercado único. Para una región 
sin puerto y sin gran metrópoli, la 
apertura de fronteras fue literal-
mente transformadora. Antes de 
1986, vender a Alemania o Francia 
exigía sortear aranceles, regula-
ciones distintas y riesgos cambia-
rios. Con el Mercado Único en 
marcha desde 1993, y más aún 
desde 2002 con el euro, aquellas 
barreras desaparecieron. Un dato 
lo resume casi todo: en el año de la 
integración Navarra exportaba en 
torno a 1.000 millones de euros. 
Hoy vende por valor de más de 
10.000 millones. No es inflación ni 
estadística creativa: es la transfor-
mación real de una economía que 
ha aprendido a competir interna-
cionalmente. El 71% de las exporta-
ciones navarras tiene hoy como 
destino la Unión Europea. Ese 
mercado unificado se ha converti-
do, en el sentido más literal, en 
nuestro mercado doméstico. 

La automoción representa el 

37% de las exportaciones nava-
rras. La agroindustria emplea a 
casi 30.000 personas. Las ener-
gías renovables mueven más de 
4.500 millones de euros de factu-
ración y han hecho de nuestra co-
munidad un referente europeo en 
energías limpias. Ninguno de es-
tos sectores, tal como los conoce-
mos hoy, existiría sin la Europa co-
munitaria. La industria del auto-
móvil navarra nació para el 
mercado español en los años se-
senta y se reinventó como plata-
forma exportadora desde los 
ochenta. Las renovables emergie-
ron al calor de las políticas climáti-
cas comunitarias. Sin los objetivos 
europeos de reducción de emisio-
nes, este sector no estaría aquí. 

La integración también atrajo 
más inversión. Navarra es hoy la 
segunda región española en atrac-
ción de inversión extranjera direc-
ta, solo detrás de Madrid. El 82% de 
esa inversión procede de Europa, 
principalmente de Alemania. 
Trescientas once empresas multi-
nacionales generan el 12% del em-
pleo regional. Pero el proceso fun-
cionó también a la inversa: la en-
trada de capital europeo en los 
primeros años noventa fue, para 
muchas empresas navarras, el 
momento fundacional de su trans-
formación en compañías interna-
cionales. El euro, eliminando el 
riesgo cambiario, fue el acelera-
dor definitivo. Antes de 1986 no 

existían, en sentido estricto, multi-
nacionales navarras. Europa les 
dio escala, les exigió competitivi-
dad y les ofreció mercados, y hoy 
son líderes de sus respectivos 
mercados globales empresas de 
nuestro territorio. 

La integración no fue solo de 
mercancías y capitales, sino tam-
bién de personas. En 1986, cual-
quier trabajador navarro requería 
permisos para trabajar en Euro-
pa. Hoy esas barreras no existen, y 
Navarra ha pasado de ser tierra de 
emigración -miles de navarros tra-
bajaron en Francia, Alemania y 
Suiza en los años sesenta y seten-
ta- a ser destino de profesionales 
europeos. Los casi 20.000 ciuda-
danos de la UE empadronados en 
Navarra, los ingenieros en las 
plantas de renovables, los investi-
gadores en nuestras universida-
des son también hijos de la inte-
gración. Y el programa Erasmus 
ha construido en silencio una ge-
neración que piensa, crea y traba-
ja en clave continental. 

Cuarenta años dan para cele-
brar. Pero la honestidad obliga a 
señalar también lo que inquieta. 
Una región que vende tres de cada 
cuatro euros al mismo bloque está 
extraordinariamente expuesta a 
sus ciclos, sus políticas industria-
les y sus disputas comerciales. Lo 
vimos en las crisis de 1993, 2001, 
2009, 2012 y 2020, todas marcadas 
en rojo en la evolución de nuestras 

La fuerza silenciosa del Ebro

H AY territorios que han 
hecho de la discreción 
una forma superior de 
inteligencia histórica. 
Navarra y Aragón perte-
necen a esa categoría ra-

ra de espacios que no necesitan impostar 
grandeza porque la han ejercido durante si-
glos en la práctica cotidiana de la política, la 
economía y la cultura. Su influencia no se ha 
construido desde la exaltación retórica, sino 
desde una ética del trabajo, del orden insti-
tucional y de la responsabilidad colectiva 
que ha contribuido de manera decisiva a la 
estabilidad de una amplia región del valle 
del Ebro. Recorrer ese eje geográfico e histó-
rico permite comprender algo esencial: no 
se trata únicamente de un corredor fluvial, 
porque el Ebro no separa; articula. A su alre-
dedor se ha consolidado una cultura de la 
continuidad, de la adaptación y del equili-
brio que ha evitado tanto el maximalismo 
político como la fractura social. Navarra y 
Aragón, cada una con su singularidad insti-
tucional y su densidad histórica, han sido 
piezas clave en esa arquitectura de estabili-
dad. 

Desde una perspectiva histórica riguro-
sa, ambos territorios representan dos tradi-
ciones políticas complementarias. Navarra, 
con su sistema foral, encarna una de las for-
mas más sofisticadas de articulación entre 
autonomía institucional y pertenencia a una 
comunidad política más amplia. Aragón, 
por su parte, fue uno de los grandes núcleos 
jurídicos y políticos de la Corona de Aragón, 
con un peso decisivo en la configuración del 
derecho pactista medieval y en la expansión 

regeneracionismo, articula una de las críti-
cas más lúcidas al atraso estructural de Es-
paña, proponiendo educación, reforma ins-
titucional y modernización agraria como 
ejes de transformación. 

Este sustrato intelectual no es un acci-
dente biográfico, sino la expresión de una 
cultura histórica que valora el conocimiento 
práctico, la observación de la realidad y la 
disciplina del pensamiento. Navarra y Ara-
gón han producido menos retórica y más 
densidad; menos grandilocuencia y más efi-
cacia conceptual. Esa diferencia no es me-
nor: define un estilo de civilización. 

En el plano económico y social, esa mis-
ma lógica se traduce en estructuras produc-
tivas estables y diversificadas. Navarra ha 
desarrollado un modelo industrial altamen-
te competitivo, con fuerte componente tec-
nológico y energético, apoyado en institucio-
nes fiscalmente eficientes y en una cultura 
empresarial sólida. Aragón, con su posición 
estratégica, ha consolidado un eje logístico-
industrial de primer nivel, donde la interco-
nexión entre infraestructuras, industria y 
energía configura uno de los espacios más 
dinámicos del interior peninsular. El corre-
dor Zaragoza-Pamplona no es solo una rea-
lidad geográfica, sino una evidencia de com-
plementariedad estructural. 

Pero reducir todo ello a indicadores eco-
nómicos sería empobrecer su significado. 
Lo verdaderamente relevante es la cohe-
rencia entre historia, instituciones y cultura 
cívica. Navarra y Aragón han mantenido 
una relación madura con su propia identi-
dad: fuerte, consciente, pero no excluyente; 
orgullosa, pero no instrumentalizada. En 

mediterránea de la Corona. En ambos ca-
sos, la clave no ha sido la ruptura, sino la ca-
pacidad de integrar identidad y estructura 
común. 

Esa inteligencia institucional ha tenido 
su reflejo en una producción intelectual de 
primer orden. En Navarra, figuras como 
Martín de Azpilcueta representan una de 
las cumbres del pensamiento económico 
premoderno: su análisis sobre la relación 
entre masa monetaria y nivel de precios an-
ticipa intuiciones fundamentales de la teo-
ría cuantitativa del dinero. La tradición hu-
manista navarra se inscribe así en el núcleo 

mismo de la Escuela de 
Salamanca, donde econo-
mía, teología y derecho se 
entrelazan en una de las 
síntesis intelectuales más 
influyentes de Europa. 

Aragón, por su parte, 
ofrece una genealogía in-
telectual que combina éti-
ca, estética y pensamien-
to político. Baltasar Gra-
cián eleva el concepto de 
prudencia a categoría fi-
losófica central en su Orá-

culo manual y arte de prudencia, una de las 
obras más depuradas del pensamiento ba-
rroco europeo, donde la inteligencia se en-
tiende como arte de la estrategia vital. Fran-
cisco de Goya, desde otra dimensión, intro-
duce una modernidad visual que rompe con 
la representación idealizada de la realidad y 
abre la puerta a una lectura crítica de la con-
dición humana, anticipando sensibilidades 
contemporáneas. Y Joaquín Costa, con su 

exportaciones. 
Y hay otro dato que merece re-

flexión. Ese 121% de la renta euro-
pea de 2004 se ha erosionado has-
ta el 104% actual. Seguimos por en-
cima de la media, sí, pero otras 
regiones europeas han crecido 
más rápido. La pregunta que Na-
varra debería hacerse en este ani-
versario no es solo cómo hemos 
llegado hasta aquí, sino qué haría 
falta para volver a elevarnos por 
encima del promedio en lugar de 
converger hacia él. 

La respuesta está también en 
Europa: en los fondos de innova-
ción, en las políticas de transición 
verde, en la integración de cade-
nas de valor digitales. Navarra 
prospera cuando hay más Europa. 
Aunque prosperar más, y no solo 
mantener la posición, exige algo 
más que aprovechar lo que viene. 
Exige competir de verdad por los 
recursos, la inversión y el talento 
que el continente pone en juego. 

Cuarenta años después, Nava-
rra es una región distinta. Más ri-
ca, más abierta, más integrada. 
Europa lo hizo posible. Lo que ha-
gamos con esa plataforma en los 
próximos cuarenta años depende, 
sobre todo, de nosotros, ciudada-
nos, instituciones y empresas. 
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tiempos en los que la política tiende a simpli-
ficar y polarizar, esa actitud constituye un 
activo intelectual de primer orden. 

Ambos territorios representan, en defini-
tiva, una forma de racionalidad histórica ba-
sada en la moderación activa: no la pasivi-
dad, sino la capacidad de construir sin nece-
sidad de destruir. No la neutralidad, sino la 
inteligencia de la proporción. Esa es su ver-
dadera singularidad en el conjunto de las 
tradiciones políticas europeas. 

Desde esa perspectiva, su papel futuro no 
es accesorio ni secundario, sino estructural. 
La consolidación de espacios de coopera-
ción en el valle del Ebro no responde a una 
lógica sentimental, sino a una racionalidad 
económica, institucional y cultural eviden-
te. Allí donde existe continuidad histórica, 
estabilidad institucional y capital humano 
cualificado, existe también capacidad de li-
derazgo. Quizá por eso Navarra y Aragón en-
carnan una idea poco frecuente en el debate 
contemporáneo: la de que la fuerza no siem-
pre se expresa como afirmación estridente, 
sino como solidez persistente. Y que la ver-
dadera influencia no necesita proclamarse, 
porque se reconoce en sus resultados. 

Como escribió Baltasar Gracián, en una 
formulación que parece condensar toda es-
ta tradición: “Lo bueno no es lo bueno si no 
es bien hecho”. En esa exigencia de perfec-
ción discreta, de rigor sin alarde y de gran-
deza sin estridencia, se reconoce la huella 
más profunda de Navarra y Aragón. 
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